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Prefacio 

Este folleto contiene la Fe y Doctrina de la Iglesia de Jesucristo. 

Nuestra fe se basa exclusivamente en la Biblia y el Libro de Mormón.             
Debido a nuestra creencia en el Libro de Mormón, a veces se nos conoce              
erróneamente como una facción separada de los mormones de Utah. Por lo tanto,             
declaramos que somos una iglesia completamente distinta y separada, sin afiliación           
a ninguna otra iglesia o grupo del movimiento de restauración; ni estamos afiliados             
a ningún otro grupo religioso de personas o iglesia, independientemente de su            
denominación. 

Este trabajo fue compilado originalmente por los hermanos Wm. Cadman, J.           
L. Armbrust y W. D. Wright, e impreso por orden de la Iglesia en 1897. 

Es nuestro deseo que quien lea el contenido de este folleto lo haga con              
sinceridad de mente y corazón, y habiéndolo leído hasta el final, hayan recibido             
algo de luz y conocimiento de los principios básicos sobre los cuales está fundada              
La Iglesia de Jesucristo. 

Es la oración de la Iglesia de Jesucristo, también, que algún día los sinceros              
de corazón y los buscadores de la verdad de todas las religiones y denominaciones              
se unirán en un solo rebaño, bajo un solo pastor. 
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1. Creemos en Dios, el Padre eterno, y Su Hijo, Jesucristo, y el Espíritu Santo.              
Estos tres son el gran poder incomparable que gobierna todas las cosas            
visibles e invisibles, ya que es de Él y por medio de Él que hemos recibido                
todas las cosas tanto para esta vida como para lo que está por venir. 
 

2. Creemos que Dios, el Padre, es un personaje de gloria (Efesios 1:17; 1 Nefi              
1:8). El Hijo es la imagen expresa del Padre, y estuvo con el Padre antes de                
la fundación del mundo. En la plenitud de los tiempos, vino del seno del              
Padre, nació de la Virgen María (según las Escrituras) se hizo hombre, sufrió             
y murió por los pecados del mundo entero. Al tercer día resucitó y llevó a               
efecto la resurrección (según las Escrituras) y subió a lo alto para sentarse a              
la diestra de Dios. Los principados y las potestades están sujetos a Él quién              
“es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en             
él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en                 
la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados,           
sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes de                 
todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; y él es la cabeza del                
cuerpo que es la iglesia, el que es el principio, el primogénito de entre los               
muertos, para que en todo tenga la preeminencia; por cuanto agradó al            
Padre que en él habitara toda plenitud” (Colosenses 1:15-19). También          
creemos que vendrá otra vez la segunda vez para juzgar a los vivos y a los                
muertos de acuerdo con las Escrituras (Hechos 1:11; Mateo 24:30,36). 
 
CREEMOS QUE EL ESPÍRITU SANTO ES: 
A. La mente del Padre y del Hijo.  
     Biblia: 1 Corintios 2:16 
B. El poder invisible y la gloria que emana de Dios y puede, a su 

voluntad, manifestarse en varias formas.  
     Biblia: Mateo 3:16  
     Libro de Mormón: 1 Nefi 11:11 

           C. El testimonio de Dios.  
     Biblia: 1 Juan 5: 6  
     Libro de Mormón: 3 Nefi 11:36, 3 Nefi 28:11  

           D. El don de Dios.  
     Biblia: Hechos 2:38, Juan 14:26  
     Libro de Mormón: 3 Nefi 19:13  
E. Puro y santo, justo y bueno, omnipresente, lleno de luz y 
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conocimiento, y un discernidor de pensamientos e intenciones de la 
humanidad. 

 
3. Creemos en la Iglesia o el Reino establecido por el Salvador para que sea              

suficiente para la vida y la salvación de todas las personas. 
 
Referencias. Biblia: 1 Corintios 12:28, Efesios 4:1-16, Mateo 28:18-20  

            Libro de Mormón: 3 Nefi 27: 7-11 
 

4. Creemos que las escrituras del Nuevo Testamento contienen una descripción          
verdadera de esa Iglesia o Reino según lo establecido por nuestro Salvador            
en Jerusalén, y que ningún principio o doctrina incompatible con esta debe            
ser practicado o respetado, o cualquier principio o doctrina consistente con           
él rechazado. 
 

5. Creemos que la Iglesia de Jesucristo en esta época (para ser digna de ese              
nombre) debe ser moldeada sustancial y minuciosamente al patrón que          
Cristo nos ha dejado. Las Escrituras dan testimonio de que sus oficiales            
consisten en apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros (todos         
inspirados) para la obra del ministerio, para el perfeccionamiento de los           
santos, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a             
la unidad de la fe, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. 

 
Referencias.  Biblia: 1 Corintios 12:28, Efesios 4:13, Tito 1:5  
                        Libro de Mormón: 3 Nefi 27:1-11 
 

6. Creemos que la humanidad será castigada solo por sus propias          
transgresiones y no por los pecados de nuestros primeros padres, como lo            
implica claramente el Salvador al representar a los niños pequeños como           
herederos del Reino. “Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis,               
porque de los tales es el reino de Dios" (Marcos: 10-14). 
 

Referencias.  Biblia: Ef. 2:15-16, Col. 2:14, 1 Pedro 2:24, Isa. 53:5 
             Libro de Mormón: Alma 40:21, Mormón 9:12-13 

 
7. Creemos que la inspiración divina es una capacidad indispensable para          

predicar el Evangelio. La información general sobre el mundo es ventajosa           
para el hombre cuando se usa adecuadamente. La educación teológica es           
buena solo cuando es espiritualmente correcta; Sin embargo, tal instrucción          
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no es absolutamente necesaria para enseñar la Palabra de Dios. Además, la            
escolarización formal o la capacitación práctica que fomenta la creencia de           
que la inspiración y los dones del Espíritu Santo son innecesarios en el             
ministerio del Evangelio de Cristo es errónea y dañina (ver 2 Timoteo 3).             
También, creemos en predicar el Evangelio sin pago o guión de acuerdo con             
las instrucciones del Salvador: “…de gracia recibisteis, dad de gracia”          
(Mateo 10:8) El lenguaje es de suma importancia ya que contiene toda la             
fuerza de la autoridad y el ejemplo de Cristo. 

 
Referencias. Biblia: Lucas 10:21, Gálatas. 1:12, Efesios 3:3, 1 Corintios 2 

 
8. Creemos que todos los hombres deben obedecer el Evangelio antes de poder            

ser salvos. 
 

Referencias. Biblia: Marcos 16:16, Juan 3: 5, Hechos 2:38, Hechos 10 
            Libro de Mormón: 2 Nefi 9: 23-24. 
 

9. Creemos que el primer principio de acción requerido en el Evangelio es            
creer en el Señor Jesucristo, el Redentor una vez crucificado y ahora            
resucitado. El segundo es el arrepentimiento, que significa nada más o           
menos que sentir un dolor piadoso por nuestros pecados con una           
determinación fija de no pecar más. El tercero es el bautismo por inmersión             
en agua en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, para la                
remisión de los pecados. El cuarto es la imposición de manos en el nombre              
de Jesucristo, para para la recepción del Espíritu Santo. 

 
Referencias. Biblia: Hechos 2:38, Hechos 19:2-7, Hechos 8:17, Gálatas 3:27,  

            Colosenses 2:12, 1 Pedro 3:21  
            Libro de Mormón: Mosíah 18: 8-17, 3 Nefi 18: 36-38, Moroni 2 
 

10. Creemos en ser sepultados con Cristo por el bautismo, y plantados juntos en              
la semejanza de su muerte, y resucitados en la semejanza de su resurrección,             
y que debemos caminar en una nueva vida. No reine, pues el pecado en              
vuestro cuerpo mortal; siendo liberados del pecado, ustedes se convirtieron          
en siervos de justicia. Por lo tanto, presentaos vosotros mismos a Dios como             
vivos de entre los muertos. 
 

Referencias.  Biblia: Juan 3:5, Romanos 6:3-13, Colosenses 2:12  
             Libro de Mormón: 3 Nefi 11: 23-27 
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11. Creemos en las promesas del Salvador tal como están escritas en Marcos             

16:15-18. “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán             
fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes,          
y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán             
sus manos, y sanarán.” 
 

Referencias. Biblia: 1 Corintios 12:1-12 
            Libro de Mormón: Moroni 10:8-25 
 

12. Creemos en participar de la Cena del Señor cada primer día de la semana, el                
pan como su cuerpo y él vino como su sangre, en conmemoración de su              
muerte y su sufrimiento. 
 

Referencias.  Biblia: Mateo 26:26–28, Marcos 14:22-24, 1 Corintios 10:16-17 
             Libro de Mormón: 3 Nefi 18:1-9, Moroni 4 y 5 
 

13. Creemos en el lavamiento de pies como una ordenanza instituida por            
nuestro Señor y Salvador para ser observada en la Iglesia. Además, creemos            
que es nuestro deber atender esa ordenanza al menos una vez cada tres             
meses. 
 

Referencia.  Biblia: Juan 13: 1–17 
 

14. Creemos en saludar a los hermanos con un beso ósculo santo.  
 

Referencias. Biblia: Romanos 16:16, 1 Corintios 16:20, 2 Corintios 13:12, 1  
Tesalonicenses 5:26, 1 Pedro 5:14 

 
15. Creemos en la resurrección de Jesucristo como se registra en las Escrituras,             

que fue una victoria sobre el poder de la muerte y una reintroducción del              
principio de existencia continua o eterna; que este principio de existencia           
continua no solo se logró para Él sino para toda la familia de Adán, tanto los                
malvados como los justos, por los cuales los primeros serán responsables de            
su conducta durante esta vida y recibirán el debido castigo. Además, que            
estos últimos puedan ser recompensados por su justicia o buena conducta.           
También creemos que los justos que vivieron antes de los días de Jesucristo             
esperaban su resurrección a través de, y como resultado directo de la            
resurrección de Cristo; también, que hubo una resurrección general de los           
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justos que vivieron antes de los días de Cristo (En la carne) inmediatamente             
después de la resurrección de Cristo. Las escrituras nos informan, “…y           
muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron…y         
aparecieron a muchos.” Unos momentos de reflexión por parte de una           
persona familiarizada en un grado razonable con los principios de la justicia            
divina de Dios lo obligarán a concluir que Dios no puede otorgar este gran              
privilegio de la resurrección a algunos (en ese momento) y negarlo a otros,             
quienes eran igualmente dignos y expectantes, y privarlos del disfrute de los            
beneficios de la resurrección de Cristo hasta un período aún más allá de             
nuestros días en que Cristo vendrá nuevamente. Creemos, también, en una           
futura resurrección de aquellos que mueren después de Cristo, según las           
Escrituras. 
 

Referencias. Biblia: Mateo 27:52-54 
            Libro de Mormón: Alma 40. 2 Nefi 9:4-22, 3 Nefi 23:9-11 

 
16. Creemos en observar todas las cosas que el Señor nos ha mandado, y en               

estas condiciones ha prometido estar con nosotros siempre, incluso hasta el           
fin del mundo. 
 

Referencias. Biblia: Mateo 28:20 
            Libro de Mormón: 3 Nefi 12: 19-20, 3 Nefi 27: 6-22 
 

17. Creemos que ha habido una terrible y generalizada apostasía entre los            
hombres del verdadero orden y doctrina de la Iglesia primitiva establecida           
por el Salvador. Pocos temas de las Escrituras son tratados más           
extensamente en la Palabra Sagrada, y hacer algo así como una declaración            
exhaustiva del asunto sería una tarea extensa. Remitimos al lector a varios            
pasajes muy explícitos sobre el tema. 
 

Referencias. Biblia: Isaías 24:5-6, Hechos 20:29-30, 2 Tesalonicenses 2, 1 Timoteo  
                         4, 2 Timoteo 3 y 4, 2 Pedro 2. 

             Libro de Mormón: 4 Nefi 1: 24-49 
 

18. Creemos que esta apostasía del verdadero Evangelio fue tan generalizada,           
completa y general, que el hombre mismo fue completamente incapaz de           
proporcionar un remedio, y reconocemos todos los esfuerzos de reforma          
como un fracaso total para reproducir incluso una leve semejanza de los            
deberes y privilegios de los santos antiguos o el orden y la excelencia de la               
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Iglesia antigua establecida por el Salvador. Más adelante declararemos que          
no conocemos ninguna escritura que, en el menor grado, indique que una            
reforma del Evangelio y la Iglesia de Cristo se llevaría a cabo a partir de la                
condición apóstata antes mencionada. Sin embargo, las Escrituras predicen         
una restauración del Evangelio de Jesucristo en los últimos tiempos, en la            
hora de los juicios de Dios. “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel,                
que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a              
toda nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo a gran voz: Temed a Dios, y              
dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que               
hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.” Todos debemos                
recordar que, en el tiempo de Juan, no hay duda del verdadero Evangelio que              
existía en ese momento, y que él vio en visiones sucesos de tiempos futuros.              
Se deduce necesariamente, entonces, que esta escritura predice la         
restauración del Evangelio por un ángel, llamando a la humanidad de la            
religión errónea a la adoración del Dios verdadero y anunciando la hora de             
los juicios de Dios, recordando a las personas que adoran a un Dios sin              
cuerpo, partes o pasiones de la necesidad de contrastarlo con ese Dios, quien             
es el autor de esta vasta creación. El siguiente ángel que menciona Juan             
declara que Babilonia ha caído y, por lo tanto, ubica claramente el período             
de estos sucesos. 
 

Referencia. Biblia: Apocalipsis 14:6-7 
 

19. Creemos que la plenitud del Evangelio pronto será quitada de los gentiles             
debido a su iniquidad; y serán castigados por su desobediencia. Además,           
Dios recordará Sus convenios con la Casa de Israel y los llevará al             
conocimiento de la plenitud del Evangelio. 
 

Referencia. Libro de Mormón: 3 Nefi 16:10-11 
 
A. Creemos en la restauración de Israel como lo dicen los profetas; y que              
Dios usará al hombre como su instrumento para su propósito en esta era,             
como lo hizo en épocas pasadas. También creemos que, para lograr estos            
eventos, Dios debe y revelará su voluntad al hombre como lo hizo en los              
días antiguos. (Biblia: Ezequiel 34:11-16; Libro de Mormón: 3 Nefi 20, 3            
Nefi 21:14-21) 
 
B. Creemos que Dios empleará a esta iglesia para ese propósito. “Oíd            
palabra de Jehová, oh naciones, y hacedlo saber en las costas que están             
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lejos, y decid: El que esparció a Israel lo reunirá y guardará, como el              
pastor a su rebaño” (Jeremías 31:10). "He aquí que yo envío muchos            
pescadores, dice Jehová, y los pescarán y después enviaré muchos          
cazadores, y los cazarán por todo monte y por todo collado, y por las              
cavernas de los peñascos” (Jeremías 16:16). 
 
C. Creemos, también, que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte,           
hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego todo Israel será              
salvo, como está escrito, “Vendrá de Sion el Libertador, que apartará de            
Jacob la impiedad” (Romanos 11:25-26). 
 
D. Creemos que los aborígenes, o indios, en este hemisferio son parte de             
Israel, descendientes de Efraín y Manasés, los hijos de José, y que esta tierra              
de América es suya por un derecho original otorgado por Dios. Además, que             
es la tierra a la que Jacob se refiere como una tierra dada por Dios a Jacob y                  
de Jacob a José. Además, es la tierra a la que Moisés se refirió cuando               
bendijo a los hijos de Israel antes de su partida, como la tierra de José. Es la                 
tierra a la que se refieren Ezequiel e Isaías. En resumen, es la tierra del Israel                
restaurado, donde la “pequeña piedra de Daniel” golpeará la imagen a los            
pies y producirá los maravillosos resultados descritos por él. (Biblia:          
Génesis 49: 22-26, Deuteronomio 33:13-17, Ezequiel 37:25, Isaías 33:         
17-21, Daniel 2: 34-35). 
 

20. Creemos la palabra de Dios, en la que Él dice: "Le escribí (Efraín) las               
grandezas de mi ley, y fueron tenidas por cosa extraña.” También creemos            
que el Libro de Mormón es esa cosa extraña, o las grandes cosas de la ley de                 
Dios para Efraín; también, que contiene un registro verdadero del Evangelio           
de Cristo tal como lo dio Cristo a la tribu de José, en persona, después de su                 
resurrección, a quien reconoció como la oveja de quien hablo de que tuvo             
que escuchar su voz y convertirse en un rebaño y tener un solo pastor. 
 

Referencias. Biblia: Oseas 8:12, Juan 10:16 
            Libro de Mormón: 3 Nefi 15:16-24, 3 Nefi 16:1-3 

 
21. Creemos que el Libro de Mormón es el libro del que habló el profeta Isaías,                

y también el libro al que Ezequiel se refiere en su libro como el palo de José                 
en la mano de Efraín.  
 

Referencias. Biblia: Isaías 29, Ezequiel 37:16-19 
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            Libro de Mormón: 2 Nefi 27:6-22, 2 Nefi 29:6-8 
 

22. Simplemente manifestaremos el Libro de Mormón ha sido vergonzosamente          
tergiversado, y deseamos que cada amante de la verdad lo lea por sí mismo,              
ya que no pueden permitirse el lujo de confiar en informes comunes sobre             
cualquier asunto relacionado con la salvación de su alma. Por la presente            
aseguramos a todos los hombres que no enseña nada contrario a la pureza y              
la sana doctrina y que es una historia de los tratos de Dios con los aborígenes                
de esta tierra. También contiene una gran cantidad de materia profética de            
importancia ilimitada que afecta al futuro. Es imposible para los amantes de            
la verdad y la virtud, que están razonablemente libres de prejuicios,           
examinar detenidamente sus contenidos sin experimentar deleite y        
satisfacción; o para que las personas empapadas de codicia, hipocresía y           
sensualidad lean este libro sin enloquecer por sus agudos reproches de su            
carácter y conducta. Brinda confort frígido para los polígamos o bigamistas.           
Jacob, el antiguo profeta del Señor de esta tierra, escribe lo siguiente: “Por             
tanto, yo, el Señor Dios, no permitiré que los de este pueblo hagan como              
hicieron los de la antigüedad [es decir, David y Salomón con sus muchas             
esposas]. Por tanto, hermanos míos, oídme y escuchan la palabra del Señor:            
Pues entre vosotros ningún hombre tendrá sino una esposa; y concubina no            
tendrá ninguna; porque yo, el Señor Dios, me deleito en la castidad de las              
mujeres. Y las fornicaciones son una abominación delante de mí; así dice el             
Señor de los ejércitos.” Este no es el único caso, de ninguna manera, donde              
la poligamia se condena en el Libro de Mormón. El Todopoderoso le ordenó             
a Lehi, cuando lo trajo a esta tierra, positivamente contra la práctica de la              
poligamia. El rey Noé fue condenado por Abinadí por el mismo delito.            
Riplákish también está condenado en el Libro de Éter por la misma            
abominación. Por lo tanto, creemos que un hombre tendrá una sola esposa y             
una mujer, un esposo, y basaremos nuestra fe especialmente sobre el Libro            
de Mormón en este particular. 
  

Referencias. Libro de Mormón: Jacob 2:23-28, Mosíah 11, Éter 10-5 
  

23. Creemos en el cumplimiento y el establecimiento definitivo del Reino de            
Dios en la tierra mientras el hombre todavía está en la carne. Nos referimos a               
este período de tiempo como el Reino de Paz, que precederá al Milenio, o              
Mil años con Cristo. 
 

Referencias. Biblia: Isaías 2: 1-5, Isaías 35, Isaías 51: 3, Isaías 55, Isaías 65: 18-25, 
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        Oseas 2: 18-19, Job 5: 22-25, Ezequiel. 34: 25-26 
        Libro de Mormón: 1 Nefi 22: 4-28, 3 Nefi 20:22, 3 Nefi 21: 23-29, Éter  

                   13: 4-12 
 

24. Creemos en la segunda venida de Cristo; que Él aparecerá en gloria en el fin                
del mundo, que tiene lugar inmediatamente después de la conclusión del           
Reino de Paz. En este momento, se casará con su novia (la Iglesia) para              
reunir a todos los justos para morar con Él durante mil años (el milenio), y               
luego por toda la eternidad. 
 

Referencias. Biblia: Mateo 24: 36-42, Lucas 17: 23-37, Hechos 1:11, 1  
                       Tesalonicenses 4:17, Apocalipsis 19: 7-9, Hechos 3: 20-21 

            Libro de Mormón: 3 Nefi 28: 7-8 
  

25. Creemos en la continua revelación divina. Tales revelaciones son          
consistentes con las Sagradas Escrituras. El Señor se revela a través del            
Espíritu Santo en sueños, visiones, señales, dones y Su palabra. Dios habla            
cuándo, dónde y a través de quien Él elija. 
 

Referencias. Biblia: 1 Corintios 12:3-11, Joel 2:28 
Libro de Mormón: Alma 9:21, 2 Nefi 26:13, 2 Nefi 29, Moroni 10:              

8-  
24, Mormón 9: 7-8 

 
26. Creemos que el matrimonio entre hombre y mujer es una institución            

sagrada. “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a                 
su mujer, y serán una sola carne” (Génesis 2:24) Creemos que un hombre             
tendrá una esposa y una esposa, pero un esposo, excepto cuando la muerte se              
lleve a una de las partes, en cuyo caso el sobreviviente tiene la libertad de               
volverse a casar.  
  
Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo             

lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay                 
virtud alguna, esto buscamos, esperando la recompensa de nuestro galardón. 

 
Referencia. Biblia: Filipenses 4:8  
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